
 

 

E-Innova Editorial: ¡Ni una más! 

Sylvia Vega Levy. Dirección de la revista. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hace más de un siglo, el 28 de febrero de 1910, se celebró en Nueva York el 

primer día de la mujer, propuesto por Theresa Malkiel perteneciente al 

Partido Socialista Americano (SPA). En este día se reivindica los derechos 

de la mujer, de todas las mujeres. De las mujeres que trabajan, pero no cobran 

lo mismo que sus compañeros de trabajo hombres. De las mujeres que no 

encuentran trabajo por el hecho de ser mujer. De las mujeres que viven en 

países donde sus derechos son pisoteados e ignorados. De las mujeres que 

deben someterse al sistema patriarcal sólo para no ser castigadas. De las 

mujeres de color que sufren agresiones racistas en su día a día. De las mujeres 

que no pueden vivir de otra cosa de la prostitución. De las mujeres que son 

acosadas sexualmente por hombres e incluso de su entorno familiar. De las 

mujeres LGBTI+ que sufren la violencia homófoba y tránsfoba. De las 

mujeres trans que han pensado en rendirse por no ser “una mujer de verdad”. 

De las mujeres que no se atienen a los roles de género y son miradas mal. De 

las mujeres que se les ha considerado inferiores o de estúpidas a la hora de 

estudiar una carrera. De las mujeres que han sido aprovechadas sexualmente 

o violadas por hombres. De las mujeres que les ha sido denegado su derecho 

a abortar y han tenido que aguantar la carga física y psicológica de tener el 

bebé. De las mujeres que han aguantado todo tipo de conductas machistas. 

De las más de 1000 mujeres que han muerto a manos de la violencia machista 



en nuestro país desde 2003. Y de todas las mujeres que han muerto por el 

simple hecho de ser mujer.  

Pero también el 8 de marzo es el día de las mujeres que luchan por un futuro 

mejor, de las mujeres que deciden luchar por sus derechos sin miedo al 

patriarcado. Por aquellas valientes que aguantan todo lo mencionado 

anteriormente y siguen en pie, con la cabeza alta. Por aquellas mujeres que 

sueñan alto y vuelan alto. Por nuestras abuelas, por nuestras madres y por 

nuestras hijas y nietas. Por ellas y por todas las mujeres. 

¡Ni una más! 


